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Clreumdcrunt m t nmVqtie. non era t q n i 
• d j u v x r r t . Kefpiciens erám od ad ju lór ium Éo-
jni.num. & non e r a t . 

Mi in^raius surn misericordias tu¡e . Domine, 
& operntionis tuce, q u x a fócu lo sun t . 

Cercáronme por tcdi's partes y no había 
quien ma prestase socorro: volvía los ojos en 
busca del amparo de los hombres, pero tal am-
paro no parecía. 

Acordóme, oh Sefior. de t u misericordia y 
de tu modo de obrar desde el principio d e l 
luuudo. 

JOol. cap . LI. W . 10. y 11. 

E n las sociedades q n e recor ren la s e n d i de las desgracias púb l i ca s , an tes da 
cons t i tu i rse def in i t ivamente , las revoluciones de jan t ras si una huel la d e s a n g r e y d e 
lágr imas , que ta rda largo t iempo en desaparecer á la vista de los c o n t e m p o r á n e o s , 
y que horroriza á las generac iones f u t u r a s cuando la cou templan a t r avés del p r i s m a 
de la h is tor ia . 

J a m i s las conmociones populares de jan de in fes ta rse de grandes- c r ímenes , q u e 
vienen á ser como uno de sus rasgos fisonómicos: después de las bata l las hay q u e 
contar los cadalzos, y á veces las v ic t imas inmoladas por el puña l del asesino. 

L a revolución inglesa y los sangr ientos dias de la convención f r ancesa y del co-
m i t é de sa lu4 p ú b l i c a , o f recen e 'ocuen ies y p rovechosas enseñanzas de todo lo q u e 
es c a p i z el corazon h u m a n o , c a a u d o se abandona á la depravac ión que or igina en el 
h o m b r e el desbordamiento <le sus malas pas iones . 

H a y , no obs tante , a lgo roas grave que todo eso; a lgo que no escusa ni el f ana t i smo 
pol í t ico, y que se resiste la p luma á describirlo, en fue iza d e la to r tu ra q u e causa a l 
pensamiento descender á la nar rac ión de las acc iones q u e deshonran a toda la es-
pecie , y q u e serian repr imidas severamente aun en los mismos adua re s de las t r ibus 
b á r b a r a s . 

E n n o m b r e do la l iber tad c lavó B r u t o su p u ñ a l en el corazon de César : d e s p u é s 
de 1 .900 años la conciencia universal lauza lodavía un a n a t e m a de supremo horror 
sobre el asesino q u e h u n d i ó á R o m a en los excesos de la g u e r r a c ivi l , y que hizo p o -
sible los re inados de N e r ó n y de Oal ígula . 

L o s grendes principios pol í t i co-soc ia les , que , como de u " foco luminoso i r r ad ia -
ron por todo el m u n d o con la revolución f r a n c e s a , no bastan para q u e los hombie s 
de corazon bien pues to sancionen los s ang r i en tos medios q .e pusieron en p l an t a , 
p a r a llegar á sus fines, los f au to res de u n a de las conmociones sociales que han agi ta-
do mas se r i amente a la h u m a n i d a d . 

Sobre la an t igua gloria mil i tar de ese pueblo , y a l lado del pa t r io t i smo, q u e hizo 
fue r t e s á los e jérc i tos improvisados de la r e p ú b l i c a pa ra rechazar los s imu l t áneos 
a taques de toda la E u r o p a coligada, descuel la la gui l lo t ina , r o j a de sangre , ó apa re -
cen también las tristes y desgar radoras escenas de L i o n . r e p r o d u c i d o s dia por d i a 
de aquel la é p o c a en todo el ter r i tor io de la F r a n c i a . 

Nues t r a patr ia i n fo r tunada es de t i empo a t r á s , e l t e a t r o de u n a lucha f r a t r i c i d a , 
que debiendo su or igen á las encon t radas opiniones de los pa r t idos polí t icos, ha de 



generado en una cuestión que importa ya la existancia ó la muer te de esta fa t igada 
sociedad. Los Jua r i s t a s que al grito de l ibertad se abandonan á los excesos mes 
vergonzosos, no tienen de común con los republicanos que llevaron al cada Izo al 
Liber tador de .México , sino la e jecución del c r i m e n . Po r lo d e m á s , estos obraban 
al impulso de halagüeñas teorías de gobierno, mientras que aquellos solo ceden á los 
instintos del pil laje y del asesinato, que sella todos sus actos-

.Al largo martirologio de la causa nacional, en donde figuran los queridos nombres 
de Mañero , B lanca r t e y Robles , el desastre de San Francisco de los A d a m e s ha ve-
nido á añadir los de nuevas víct imas, sacrificadas por una demagogia desenf renada , 
que ' cubre con un velo f ú n e b r e el terri torio mej icano. 

Despues de esa fatal jo rnada , los verdaderos traidores; los que trafican con la in-
dependencia nacional, levantaron una hecatombe á la estatua del l ibert inaje: t r i s tes 
efectos de una sangrienta bacanal originada por el despacho que causó á los juar is-
t a s la victoria de nues t ras t ropas en la hacienda de l a Q u e m a d a . ¡¡¡Ciento cincuen-
ta y nue^e prisioneros de nacionalidad estrangera fueron fusilados» a consecuencia de 
esta derrota de las falanjes liberticidas!!! 

E n t r e esas vict imas ocupa el lugar mas prominente el joven general D J o a q u í n 
Miramon arrebatado á su patr ia , al E j é r c i t o y á su famil ia , p o r u ñ a horda de salvajes 
asesinos, que violando las leyes de la guerra y los fueros de la humanidad , le fusi la-
ron en la hacienda de Tepe ta tes el día 8 de F e b r e r o , á pesar do tener dos heridas 
en su cuerpo. 

Consagrar á la cara memoria de este amigo queridís imo un recuerdo de nues t ra 
ín t ima amistad, y marcar á sus asesinos con el es t igma del desprecio universal , es 
el doble objeto que llevamos al escribir estos apuntes biográficos, ú l t ima y sincera 
mues t ra de un profundo afecto, al mismo tiempo que f ranca espresion de nuestras 
m a s firmes convicciones. 

J o a q u í n Miramon, tercer hi jo del S r . General D . Berna rdo , y de la Señora Do-
ña Ca rmen Táre lo , e ra oriundo de la Ciudad de Pueb la del Depar tamento del 
mismo nombre : nació en 1827. é hizo su educación primaria en México , á donde se 
t ras ladó su familia, á consecuencia de los f recuentes cambios de residencia que su-
fr ía el Sr . su padre como mil i tar . 

Luego que el joven Miramon estuvo capaz de elegir uua carrera , se decidió por 
la de las armas, que tan tos a t ract ivos t iene para todos los que no han sufrido los 
grandes y tristes desengaños que lo son peculiares. A d e m a s , Joaqu ín hacia su en-
t r a d a al Colegio Militar en 1842 , época en que la revolución aun no desmorali-
zaba por completo nuestras inst i tuciones mili tares. Todav ía no daba la demagogia 
al m u n d o , el vergonzoso espectáculo de ceñir á los foragidos, como Carba ja l , ni á 
los mozos de cuadra, como Aurel iano, las f a j a s que son el distintivo de las altas cla-
ses de la milicia. 

Nues t ro joven alumno merec ió en el mismo año de 1812 la divisa de Alférez de 
caballería, siendo destinado á la compañ ía del presidio del Al t a r , del Depa r t amen to 
de Sonora y Sinaloa . 

U n a vez incorporado á su c o m p a ñ í a hizo la guer ra á los bárbaros y sublevados 
de aquellas lejanas provincias, por espacio de dos años : en e s t a pr imera c a m p a ñ a , 
el novel oficial estuvo á las órdenes del Sr . genera l D. J o s é U r r e a , quien constan-
temente le prodigó elogios por su conduc ta civil y mil i tar , l lena de acciones dignas 
de recompensa. 

L a gran R e p ú b l i c a del cont inente decidió en 1846 traer á Méj ico u n a g u e r r a in-
jus t í s ima de usurpación ó de conquista: J o a q u í n Miramon f u é colocado en tonces 
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eD el tercer Reg imien to de Cabal ler ía y con él concurr ió á la defensa de la plaza 
de Monterey, donde su comportamiento fuá tan digno, que. el general D . J o s é G a r -
c ía -Conde hizo de él en t r e otros elogios, el de haber dado muerte con su espada á 
dos yankees cada uno de los cuales, dijo el general , tenia el duplo de la es ta tura 
de Miramon: esta recomendación le valió el ascenso á Teniente-

Pe rd ida Monterey nuestras t ropas se ret iraron a S. L u i s Potos í : breve t i em-
po despuc-s el ejérci to mejicano daba la gloriosa batalla de la Angos tura y B u e -
navista., ganada a las tropas americanas , del mando del general Tai ior , por el valor 
y el sufr imiento de nuestros soldados: a l l í , como siempre, J o a q u í n se dis t inguió y 
obtuvo por recompensa la mención honorífica en la órden de su cuerpo y e n l a ce -
teral del dia , así como el grado de Capi tan . ' 

L o s azares de aquel la guer ra no menos funesta que inopinada, hicieron que el 
Gobierno mexicano conservara en nues t ra f ron t e r a del Nor te una división benemé-
r i ta , á l a s órdenes del E . S. general D. Gabr ie l Valencia. 

T o c ó al 3. c de Caballería fo rmar par te de esa aguerr ida División cuyo valor y 
constancia llegaron á ser proverbiales: nuevos desastres de las a rmas mexicanas su-
fridos en el Norte , y los triunfos del g m e r a l Scot en Verac ruz y en las gargantas 
de la cordillera, obiigaion á nuestro ejérci to á concentrarse en el Valle de México 
donde midió sus armas repetidas veces con la soldadesca de los usurpodores. 

Pad ie rna f u é el punto en que la ant igua y bizarra División del Nor te sucumbió 
luchando contra el a for tunado invasor: allí Joaqu ín Miramon combatió con h o n o r 
pudo contarse entre los úl t imos que emprendieron la re t i rada, y salvó par te de su 
Regimiento . 

. A P e s a r nuestras inmensas y repet idas ca tás t rofes el e jérci to cont inuó soste-
niendo la guerra con desusado vigor: a la derrota de P a d i e r n a siguieron la heroica 
defensa de Churubusco; las acciones d-1 8 y el 11 de Se t i embre" el bombardeo del 
12 sobre Chapul tepec , él asalto del mismo punto del dia 13, y el inmediato a t a q u e 
de la Capital A esta s e n e de funciones de guerra , verdadera espresion del sent i -
miento nacional, asistió el joven J o a q u i u Miramon, y en todas ellas se por tó como 
buen mexicano y camo soldado valeroso. 

Debemos hacer especial mención de su conducta en la ta rde del 11 de Se t iembre 
de 1847: habiéndole tocado cargar sobre las ba ter ías que establecía en aquellos mo-
men tos el enemigo, en las lomas del Molino del R e y , acuchi l lópersonalm en te á va -
nos arti l leros americanos: á esta canduc ta honorífica debió su merec ido ascenso á 
C a p i t á n . 

L a función de armas del 11 de Se t iembre , f u é la vez en que J o a q u i n dió una 
prueba palpable de la nobleza de su eorazon: el Capitan Martínez, que m a n d a b a la 
pequeña columna que dió la carga á la art i l lería americana, cayó muerto sobre el 
campo de batalla, y el joven Miramon no se ret iró sino despues dehaber recocido el 
cadaver de su bravo Comandan te . ° 

Cuando el ejerci to de los E s t a d o s - U n i d o s tomó la capital de México , Mi ramon 
íue hecho prisionero de guer ra : en tal estado permanec ió hasta que el bando mode-
rado celebro la paz con nuestros enemigos, vendiéndoles en una escudilla de lenteias 
la mitad de, territorio nacional, defendido tenazmente por nuestros sufridos soldaáos 

Acababa J o a q u í n de quedar en absoluta l ibertad cuando contra jo matr imonio , en 
' c o n I a J ° v e " y h a ] h señori ta Concepción Iglesias. De este enlace no queda 

mas sucesión que la n iña Soledad Miramon. As , , pues, entre los corazones heridos 
c rueunente al asesinar a J o a q u í n , ocupan el pr imer lugar una desdichada esposa y 
una hija pura e mócente , condenadas por las falanjes de ' los plagiarios v de los mero-
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deadores, aquella á una trist ísima viudez y és ta á cna in jus ta y penosa or fandad: 
las lágr imas de ámbas , caerán como dardos de fuego sobre la cabeza de los asesinos 
que en su impotente despecho creen lícito fusilar en las t inieblas do la noche, a u n 
genera l que tenia dos heridas en su cuerpo. 

Siendo J o a q u i n un oficial de c a m p a ñ a , pronto volvió á la f ron tera del Nor t e . As -
ta segunda vez estuvo á las ó rdenes del E . Sr . genera l D . Adr ián "Noli : al lado 
de tan ameri tado servidor de México, monumento viviente de las glorias del denoda-
do Mina , le sorprendió la gue i ra civil, que iniciada en A y u t l a en 18o4 alcanza 
has ta e l presente . . . , . , 

Mi ramon no tuvo durante ella otra divisa, que la de e jerc i to , religión e indepen-
dencia. E n el Nor te principió á combatir á la demagogia, y por ñus servicios reci-
bió desde luego el empleo de Comandan te de' Escuadrón . 

T r iun fan te la revuelta del Su r y acabando ésta de escalar el mando bupremo, la 
invicta Pueb la sirvió de cuna en 1855 al glorioso movimiento nacional , que despues 
de largas visicitudes lanzó de las regiones del poder á los corifeos de la revolución 
socialista J o a q u i n Miramon f u é de los primero» en acudir a filiarse en t re los de-
fensores de la causa nacional. . . ' . , 

L a loma de Monte ro y el Cerro de San Franc i sco Oeotlan sirvieron el día h de 
Marzo de 1856 de tea t ro á una de las mas heroicas batallas que se han dado en nues-
tro país . J o a q u i n , como de cos tumbre , se distinguió al conquistar el ejerci to en 
esa memorable ocasion una de sus mas bellas glorias, y obtuvo el empleo de i e -
n ien te Corone l . , 

Circunstancias igualmente difíciles que invencibles estrecharon a los vencedores 
de Oeotlan á volver á ocupar el pe r ímet ro fortificado de la plaza de Pueo la . Oo-
m o - f o r t la envistió b ruscamente con numerosas fuerzas el dia 10 del mismo Marzo 
y J o a q u i n , con un p u ñ a d o de valientes, resistió por largo t iempo en la garita ae Oiio-
lula, que defendía , el a taque de 5 ó 6 . 0 0 0 hombres que siguieron al presidente en es-
t e flanqueamiento del cerro de S . J u a n 

L a revolución que invocaba la causa nacional y que había pasado por la dura 
p rueba de una ser ie de visicitudes, vino á sentar sus reales en la Cindadela de M é -
xico, desafiando el poder y la fuerza de la entronizada demagogia , que dominaba en 

t 0 AcababíTde ser proclamado el plan de T a c u b a y a el 17 de Diciembre de 1857, 
cuando J o a q u i n Miramon se adhir ió á los defensores de la buena causa de Méj ico . 
U n asalto atrevido y peligroso sobre el Hospicio y la e x - A c o r d a d a , l levado a te rmi-
no tfe'iz en el espacio de breves horas, decidió la caida de aquel gobierno, caduco en 
el secundo año de su existencia. Miramon f o r m ó parte de los asaltantes, recibien-
do despues del t r iunfo , como galardón h sus servicios, el empleo de Coronel. _ 

Alcanzada la toma de la Capi ta l d é l a R e p ú b l i c a por las tropas que sostenían 
los verdaderos intereses de México , se emprendió la campaña sobre los demagogos 
del in ter ior . A la victoria de Sa lamanca siguieron mul t i tud de batallas y tr iunfos, 
dados y conquistados por el pr imer cuerpo de ejérci to: á él per tenecía el joven co-
ronel D . J o a q u i n Miramon, quien mereció por su comportamiento en la batal la de 
Ahua lu lco el grado de general. . 

Nuevos dias de prueba reservaba la Providencia Divina a nues t ra desdichada pa-
t r ia : mayores infortunios que los pasados debian pesar sobre México . Vino la in ter-
vención, y con ella la causa salvadora del Imper io . J o a q u i n permaneció ent regado 
á la vida privada todo el t i empo que aquel la ex is t ió . 

A la re t i rada del cuerpo espedicionario, voló á la campaña t omando des-

de luego, el mando en J e f e de la Br igada de Cabal ler ía de la tercera División del 
primer Cuerpo de E jé rc i t o . 

Despues de una a t rev ida marcha de flanco, efec tuada sobre Zacatecas por a q u e -
lla División, f u é necesario tomar la plaza á viva fuerza . P a r a llegar á este fin h u b o 
que a tacar y apoderarse del cerro de la B u f a , llave de la posicion del enemigo. L a 
victoria sonrió por entonces á las t ropas imperiales, y en ella se dist inguió J o a q u i n , 
una vez mas. 

Ci rcuns tanc ias inesperadas é independientes de los vencedores de Zacatecas obli-
garon á estos á retirarse para San Luis: tocó al genera l D . Joaqu in Miramon cu-
brir la re taguard ia en este movimiento re t rógrado. U n a bala de fusi l le hirió el 
pié izquierdo, y otra el hombro del mismo lado. A pesar do haber sido puesto fue-
ra de combate , Joaqu in cont inuó entre los tiradores que detenían al enemigo, y se 
necesitó la orden espresa del General en J e f e para hacerlo ret irar : una hora despues 
f u é puesta en der ro ta la Br igada de Cabal ler ía , y arrollando ésta á la infanter ía , se 
•consumó el desastre, que la presencia y ejemplo del genera! que mandaba aquella, 
habria podido evi ta r , 

L a s heridas de J o a q u i n le impidieron mon ta r á caballo, y ponerse en breve fue-
ra del alcance de la persecución del enemigo: éste lo hizo prisionero á pocos dias de 
la derrota de nuestras t ropas ; y sin la mas leve consideración á sus her idas , n i el va-
lor con que acababa de combat i r , lo asesinó vi l lanamente en la hacienda de Tepe ta -
tes, el dia 8 de Febre ro del corriente año , á las 7 y media de la noche , por orden de 
D. Beni to J u á r e z , que e jeeu tó Escobedo. 

H e aquí el fin mar ;ado por la mano del dest ino, á un mej icano verdaderamente 
patr iota; a un soldado val iente; á un padre, esposo y hermano lleno siempre de bon-
dad y d e t e rnu ra para los suyos; triple golpe dirigido por una horda de asesinos, á la 
patria, al ejército y á la. familia de esta nueva v ic t ima, inmolada á la mas vulgar de 
las venganzas; que será fecunda en severas lecciones para sus innobles asecinos. 

U n rasgo de barbar ie semejante al que acaban de e jecutar los que se dicen par t i -
darios de la l ibertad y defensores dé lo s derechos del hombre , no f u é creido en mu-
chos dias por las tropas del primer Cuerpo de E jé rc i to . L a conciencia públ ica re-
pugnaba aun la idea de llevar al cadalso á un general , que en el campo de batalla 
habia obtenido el salvo conducto acordado al valor desgraciado. P o r una fa ta l idad , 
la duda se disipó completamente , y la cer t idumbre de un hecho a t r o z , que t iene muy 
pocos ejemplos en la guerra civil, vino á herir á la familia de la v íc t ima, á sus nu-
merosos amigos y á sus camaradas. 

S . M. el Emperador ordenó desde luego que se hicieran por el infor tunado G e n e -
ral D . Joaqu in Miramon los sufragios religiosos que le eran debidos. 

Wn la Iglesia Catedral de es ta Ciudad se celebró e¡ dia 21 de Febrero una misa 
d e R e q u i e m , á la que asistieron S. M y t o d o s los Sres . Generales, J e f e s y oficiales del 
ejérci to de operaciones: en medio del templo se elevaba el t ú m u l o , con las insignias 
militares del malogrado g e n e r a l . . . . L a ú l t ima y triste plegaria del Ministro del Se -
ñor , y las descargas de la infanter ía , anunciaron á los fieles que Joaqu in Mi ramon 
h a b i i dejado de e x i s t i r . . . . 

E l E jé rc i to vistió luto duran te nueve dias. 

E s de esta oportunidad hablar de la proclama que dir igió á sus t ropas el E . S . 
Genera l en J e f e del primer cuerpo de E jé rc i to D. Miguel Miramon, con mot ivo del 
bárbaro fusilamiento de su he rmano . [ Véase al fin,."] 

E s e documento, que podemos considerar como los ecos doloridos de una alma 



devorada por la amargara da inmensos pesares, traza á grandes pero fieles rasgos, 
el pasado y el presente del partido demagogo, y deja adivinar su porvenir . 

T o d o hombre de corazou ha debido indignarse al conocer el drama sangr ien to da 
la hacienda de Tepetates; pero ninguno hay que, por los sentimientos de la naturale-
za y por la clemencia con que ha t ra tado a sus enemigos despues de la victoria , 
tenga mas derechos á e s a j u s t a y merecida indignación. 

E n efecto, entre l»s millares do pasioneros hechos por el E . Sr . general D . Mi-
guel Miramon, prisioneros á quienes ha concedido siempre no solo la garant ía de la 
vida sino cuan tas han podido apetecer , se cuentan los principales geuerales y cori-
feos de las masas dem ígógi as D ¡go'lado, Uraga, Berriozibal . J u s t o Alvares , T a -
pia y otros muchos han estado á merced de aquel caudillo, que ha sabido enal tecer 
sus victorias, tendiendo una mano gduerosa á los vencidos. Los cabecillas del part i -
do antinacional han co r re spond ido asesinando al hermano del general a quien d e -
bían mayores pruebas de clemencia 

Acaso un arrepsut imiento tardio se apodere de los fautores de este crimen horo-
roso 
L o s hombres pensadores temeu ya por el porvenir ^ 

L a amistad y el sentimiento nos conducen á la tumba de Joaqu ín para colocar en 
ella una flor de tallos lánguidos, semejante á las q u j crecen en medio de las r u i n a s . . 

Nosotros trazamos estos lúgubres renglones, legándolos á la historia de México, 
como una mancha indeleble de los cobardes asesinos del general D . J o a q u í n Miramon. 

EL GENERAL MIGUEL MIRAMON, En Jefe del primer Cuerpo de 
Ejercito, á las tropas de su mando. 

¡ S O L D A D O S ! La lucha que desgarra el seno de la patr ia es sostenida por 
un enemigo sa lvaje , de quien huyen las poblaciones en masa, por sus violencias, por 
mis rapiñas y por sus inst intos feroces. 

Ese enemigo ha vendido el territorio nacional á los yankees , porque lo mismo t ia -
Sca con el honor de las familias, que con losp lag iosy con la independencia de México. 

Sus primeros corifeos, tales como Corona, violan las capitulaciones que se ratifi-
can bajo la garant ía del honor, de la conciencia y de la opinion p ú b l i c a : L a s tro-
pas del Gra l . Chacón acaban de ser v íc t imas en Colima, de una alevosía que no pue-
de calificarse debidamente . 

J u á r e z y su camarilla fusilan á centenares de vuestros camaradas , y asesinan en 
Tepe ta t e s á uno de vuestros Generales, que, por solo el hecho de estar he r ido , ha-
bría sido respetado aun por las t r ibus de los caribes. 

La ba ibár ie de esos hombres sin corazon, que. se apellidan part idarios de la l iber-
t a d , barba lie que ha last imado mis mas tiernos y naturales sentimientos, hace de-

generar la contienda que sostenemos por honor de la sociedad, en una gue r r a sin 
cuartel , que orilla los males públ icos a una es t remidad a l tamente deplorable. Sea 

e n hora buena, pues t ) que ellos lo han del iberado a.«1', 
SOLDADOS: se nos ha arrojado un guan te que implica un duelo á muerte.* haga-

mos 4 nuestros cobardes enemigos el honor de l e v a u t u l o ; pero escuchad los ú l t imos 
y lejanos écos de la voz del malog.-ado G r a ' . Osollo, que esclamaba en 1858. ¡ ¡Hay 
de los vencidos!' 

¡Viva el Emperador ! ¡Viva el E jé rc i to Mexioano! 
Cuartel general en Querétaro , Febrero 22 de 18S7. E l G r a l en jefu del p r imw 

cuerpo de E j é r c i t o - — M i g u e l Miravian. 
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